


[image: Marca dorada con puntitos, estrella rosa con el número 1 en la parte superior izquierda, fondo de acuarela rosa y texto «Una sorpresa en el desván» en el centro.]

Era una tarde de finales de diciembre. Alma se había resfriado de tanto jugar con la nieve, así que decidimos llevarla al veterinario. De paso, Claudia y yo iríamos a pasar unos días a casa de la abuela. 

Una vez allí, subimos al desván. ¡Nos encanta curiosear este lugar!

—Qué frío hace —dijo Claudia con la nariz pegada a la ventana.

Me acerqué a ella, eché el aliento en el cristal y dibujé un corazón.

—Ojalá nevara… —deseé en voz alta.

A través del corazón me pareció ver algo que caía del cielo.

—¡Está nevando, Gisele! —exclamó mi hermana.


[image: Estoy dibujando un corazón en el cristal de una ventana empañada, con cortinas rosas y un paisaje nevado de casas al fondo.]

Afuera, unos pequeños copos de nieve bajaban flotando, suaves como plumas.

—Esto tiene que ser una señal —dije, satisfecha de que mi deseo se hubiera cumplido.

—¿Una señal de qué? —preguntó Claudia.

—De que va a pasar algo especial —le respondí—. Esta no va a ser una Navidad cualquiera. Ya lo verás.

Nos quedamos un rato contemplando la nieve que caía sobre los tejados.


[image: Dos niñas miran por la ventana de una casa con el tejado nevado. Varias casas del pueblo con los techos cubiertos de nieve, árboles y una torre con reloj al fondo.]

—Chicas, ¿vais a quedaros toda la tarde mirando por la ventana? —dijo entonces la abuela mientras arrastraba un baúl viejo y polvoriento.

—¡Claro que no! —le respondió Claudia.

—Nos hace mucha ilusión ayudarte a sacar los adornos, abu —le aseguré.


[image: Mujer mayor de cabello canoso y gafas abre un baúl azul en una habitación llena de cajas, muebles antiguos, lámparas, libros, tazas de té y una silla.]

Corrimos hacia ella. ¡Estaba a punto de abrir el baúl de los adornos navideños!

—Lo haremos juntas —dijo la abuela—. Sois un encanto. Ya sabéis que me gusta decorar tanto como a vosotras.

Claudia y yo empezamos a rebuscar en el baúl.

—¡Qué bonitas! —exclamé, sacando una caja llena de bolas brillantes y guirnaldas doradas.

—¡Mira, Gisele! ¡Me encantan! —gritó Claudia, emocionada, mientras me enseñaba una colección de estrellas de purpurina de todos los tamaños y colores.


[image: Niña de cabello largo y jersey azul sostiene una caja llena de bolas y guirnaldas de Navidad mientras observa estrellas de colores flotando frente a ella.]

—¿Y esto? —pregunté, sacando un pequeño reloj de cuco cubierto de polvo—. ¿Siempre ha estado aquí? No lo recuerdo…

El reloj tenía forma de casita, con un tejado nevado y un pequeño búho de madera justo encima de la esfera. Marcaba las doce en punto.

—¡Vaya! —dijo la abuela—. Pensaba que se había perdido… Ese reloj era de vuestro bisabuelo —añadió, emocionada por los felices recuerdos—. Él decía que era un reloj mágico… pero nadie logró hacerlo funcionar jamás —dijo mientras se secaba las lágrimas con un pañuelo.


[image: Reloj de cuco de madera con techo nevado, un pequeño búho de madera encima y dos bolas colgantes, rodeado de un fondo de copos de nieve azules.]

Claudia y yo nos miramos asombradas.

—¿Un reloj mágico? —susurró Claudia cuando la abuela se fue—. ¿Y si lo arreglamos?

De repente, el reloj hizo un clic-clac. Se abrió la puertecita de la casa y salió una estrella de madera. ¡Plaf! Cayó al suelo, y la recogí.


[image: Dos manos con manga lila sostienen una pequeña estrella dorada que brilla, rodeadas de filigranas de nieve azules y estrellas sobre fondo blanco.]

—Parece que quiere que lo ayudemos… —dije.

Una misteriosa corriente de aire helado con olor a bosque recorrió el desván. Las bombillas del techo parpadearon, y entre las cajas vimos una pequeña hoja doblada en la que antes no nos habíamos fijado.

Claudia la cogió y la abrió lentamente. 

—Hay algo escrito… —susurró.

—¡Vamos a leerlo! —exclamé.

Me puse a su lado para ver qué decía esa nota tan misteriosa. Estaba escrita con unas letras puntiagudas de color violeta, y ponía: 

El tiempo está detenido. El espíritu de la Navidad se apaga.

Vuestra misión comienza cuando suenen las doce campanadas.

El Guardián del Reloj

De pronto se cerró la ventana, y Claudia y yo nos quedamos en silencio, muy quietas y con la mirada fija en aquellas frases. ¿Qué querrían decir? Miré a mi hermana y le dije:


[image: Dos niñas con el pelo largo llevan suéteres azules con una carita sonriente y leen juntas un papel con expresión de sorpresa.]

—Claudia, cierra la boca o te entrará una mosca.

Pero Claudia no la cerró, sino que preguntó:

—¿Crees que es una broma de la abuela, Gisele?

—No estoy segura —respondí—, ¡pero creo que tiene algo que ver con la Navidad!

—Pero, Gisele, espera. ¿Quién es el Guardián del Reloj? —preguntó Claudia.


[image: Dos niñas con jersey azul se observan: una hace aparecer una burbuja brillante con estrellas y la otra se muestra sorprendida con dos signos de interrogación rojos sobre la cabeza.]

—No lo sé… Pero lo vamos a descubrir. Cojamos el reloj. Seguro que a la abuela le hará ilusión ponerlo en la sala. Y nos llevamos la estrella —dije, metiéndomela en el bolsillo.

—Tenías razón con lo de la señal, Gisele —comentó Claudia mientras bajábamos del desván—. Esta no va a ser…

—¡… una Navidad cualquiera! —dijimos a la vez mirándonos sonrientes.


[image: ]





[image: Marca dorada con puntitos, estrella rosa con el número 2 en la parte superior izquierda, fondo de acuarela rosa y texto «El portal mágico» en el centro.]

—¿Gisele? —susurró Claudia desde la litera de arriba—. ¿Estás dormida?

—Lo estaba —protesté, levantando la manta y mirándola medio dormida—. Tengo sueño —dije mientras me volvía a tapar.


[image: Dos niñas con pijama y calcetines se tapan con una manta verde en la cocina. Al fondo, nevera, horno, tazas sobre la mesa y una planta. Una niña se pone el dedo en los labios.]

—Gisele… —insistió mi hermana al cabo de un rato—. No puedo dormir. Tengo una sensación extraña, como si una vocecita me llamara. ¿Me acompañas a la cocina? Tengo mucha sed.

—Vaaaale —dije, saliendo de la cama y metiéndome la mano en el bolsillo para comprobar que la estrella del reloj seguía ahí.

Nos levantamos y nos envolvimos en nuestras mantas verdes. De puntillas, para no despertar a la abuela, salimos del dormitorio y fuimos a por un vaso de agua. Al salir de la cocina, vimos que las luces del árbol de Navidad parpadeaban suavemente en el salón. 

Bostecé y me froté los ojos, pues aún no me había despertado del todo. La casa parecía tranquila… excepto por un detalle: un destello dorado que salía del viejo reloj de cuco, que la abuela había dejado sobre una repisa.

—¿Estás viendo lo mismo que yo? —dije abriendo mucho los ojos—. ¡El reloj brilla!

—No puede ser… ¿No nos lo estaremos imaginando? —dijo Claudia. 


[image: Sala decorada con un árbol de Navidad iluminado, sillón rosa con cojín, alfombra roja, libros abiertos, planta, estante con libros y ventana con cortinas rosas y paisaje nevado. De un objeto que hay en el estante sale una luz dorada.]

No eran imaginaciones: el reloj seguía marcando las doce, pero parecía que estuviera iluminado por dentro. Sin previo aviso, las manecillas comenzaron a girar al revés a toda velocidad. Tictac, tictac, tictac…

—¡¿Qué está pasando?! —exclamó Claudia, boquiabierta.

Una luz dorada salió del reloj y formó un círculo flotante frente a la chimenea. El aire olía a canela y nieve fresca, a pesar de que las ventanas estaban cerradas. El círculo de luz empezó a girar sobre sí mismo hasta convertirse en un portal mágico, y en su interior se veía una neblina azul salpicada de motitas brillantes.


[image: Sala con chimenea encendida, guirnalda, coronas, velas y fotografías. Frente a la chimenea, un portal mágico brillante. Hay una silla, una planta en maceta y un libro abierto sobre una mesita.]

—¡Quiero ver qué hay ahí dentro! ¿Vamos? —pregunté, con una mezcla de miedo y emoción.

—¡Claro! —respondió Claudia—. Somos las Súper Ratitas y tenemos una misión: ¡arreglar el reloj mágico del bisabuelo!


[image: Dos manos entrelazadas, con pijamas decorados con renos y regalos, frente a un remolino luminoso.]

Nos cogimos de la mano y, con una última mirada al salón, nos metimos de un salto en el portal.

Al otro lado todo era blanco. El suelo crujía con copos de nieve que no se fundían, y unos árboles altos cubiertos de escarcha se mecían al viento. Estábamos en un bosque helado, iluminado solo por la luz de una luna muy brillante.

—¿Qué es este sitio? —susurró Claudia.

—No tengo ni idea… pero mira eso.

De una rama colgaba un cartel de madera, donde ponía en letras brillantes:

Bienvenidas al Reino de Invierno. Aquí empieza vuestra búsqueda.

De repente, un brillo se movió entre los árboles. Era un pequeño ser flotante, una chispa azul con alas. Cuando se acercó lo suficiente, pudimos ver que tenía cara de preocupación.

—¡Hola! —dijo con una voz dulce y desesperada—. Me llamo Elia y soy un hada guía. El espíritu de la Navidad ha sido capturado en un mundo congelado por el Señor Deshielo y, si no lo liberáis antes de Nochebuena, la magia navideña desaparecerá para siempre. Debéis encontrar las cinco luces para arreglar el reloj —añadió, echando a volar hacia una rama.


[image: Hada pequeña de cabello rubio y alas transparentes vuela sobre un bosque nevado con un cartel de madera donde se lee: «Bienvenidas al Reino de Invierno. Aquí comienza vuestra búsqueda.»]

El reloj de cuco estaba ahí, colgado de la rama con una vieja cuerda. La estrella de madera salió volando del bolsillo de mi pijama y se posó sobre la casita del reloj.

—¿Cinco luces? —pregunté mientras Claudia cogía el reloj y se lo colgaba al cuello.

—Sí —respondió el hada—. Los cinco valores perdidos: alegría, generosidad, esperanza, unión y memoria. Sin ellos, el reloj se romperá para siempre… y, con él, la Navidad.


[image: Niña de cabello largo y rubio, con pijama rosa decorado con motivos navideños, muestra una expresión de sorpresa con dos signos de interrogación verdes sobre la cabeza mientras observa una estrella dorada que pasa a su lado.]

Elia se posó encima de la nariz de Claudia y soltó un suspiro de preocupación.

—La primera luz está en el Bosque de las Luciérnagas Tristes. Yo os llevaré hasta allí.

Claudia y yo asentimos. Nuestras mantas se convirtieron en capas sobre nuestros pijamas y, con el corazón acelerado, seguimos al hada hacia lo desconocido.


[image: ]





[image: Marca dorada con puntitos, estrella rosa con el número 3 en la parte superior izquierda y texto «El Bosque de las Luces Perdidas» en el centro sobre un fondo de acuarela rosa.]

Claudia y yo avanzábamos con paso firme, siguiendo al hada azul por un sendero cubierto de nieve. A nuestro alrededor, los árboles del bosque se alzaban altos y silenciosos, como si estuvieran dormidos. En sus ramas, cada hoja brillaba con una capa de hielo tan fina que parecía cristal.

Los reflejos en las hojas eran preciosos y el caminito parecía de cuento, pero sentí que se me encogía el corazón. Apreté con fuerza la mano de Claudia, y cuando me miró, vi en sus ojos que se sentía igual que yo: algo en aquel lugar nos ponía tristes.

—¿Estás bien? —le pregunté.

—Echo de menos a mamá y a papá… y a la abuelita.

—Yo también —le aseguré.

—Es normal —nos dijo Elia, sentándose en una hoja helada.

—¿Es porque estamos en el bosque de las Luciérnagas Tristes? —pregunté, mirando a mi alrededor.


[image: Dos niñas observan a un hada pequeña con alas brillantes que se eleva sobre unas hojas verdes cubiertas de nieve, en un entorno mágico de invierno.]

—También se llama bosque de las Luces Perdidas —respondió Elia, flotando delante de nosotras—. Ya casi hemos llegado, por eso os sentís así. Aquí falta la alegría... Venid, debemos pasar por ese arco.

El arco estaba hecho de ramas entrelazadas, decoradas con campanitas doradas que no hacían ningún sonido. Al cruzarlo, el aire se volvió más denso, más silencioso, y una sensación de melancolía aún más fuerte nos envolvió.

—¿Dónde están las luciérnagas? —preguntó Claudia, apretándome la mano.

—Están aquí… pero ya no brillan —dijo Elia con tristeza.


[image: Paisaje nevado con árboles, montañas al fondo y un arco de ramas decorado con hojas y pequeñas campanitas. El cielo es lila, con estrellas y copos de nieve flotando.]

Frente a nosotras, miles de pequeños puntitos oscuros flotaban en el aire: eran las luciérnagas, que habían perdido la capacidad de iluminar. Algunas se deslizaban lentamente, otras permanecían quietas, como si no tuvieran fuerzas ni para moverse.

—¿Qué les pasa? —quise saber.

—Su luz se alimenta de la alegría navideña —nos explicó Elia—. Pero, en los últimos años, los niños han estado más preocupados que ilusionados. Sin risas, sin canciones, sin alegría… ellas se apagan.

Claudia se arrodilló cerca de una luciérnaga temblorosa.


[image: Fondo blanco y lila con una línea ondulada azul y varias luciérnagas de colores que brillan, rodeadas de pequeñas estrellas.]

—Hola —le dijo dulcemente—. Me llamo Claudia. ¿Quieres que te cuente un secreto?

La lucecita parpadeó con debilidad.

—Mi abuela me enseñó una canción que canta cada Navidad. Habla de estrellas, chocolate caliente y abrazos. ¿Te gustaría escucharla?

Y se puso a cantar. Me uní a ella, y nuestras voces llenaron el bosque. Era una melodía dulce y alegre, y las notas parecían flotar en el aire, bailando entre las hojas.


[image: Niña de cabellos largos cierra los ojos y sonríe en el bosque nevado, mientras varias tazas de chocolate flotan rodeadas de notas musicales, estrellas y un rayo de luz.]

Poco a poco, ocurrió algo increíble. Una de las luciérnagas se iluminó.

De repente, otra, y así continuamente.

Pronto, cientos de pequeñas luces comenzaron a brillar con fuerza. El bosque se iluminó como un cielo lleno de estrellas y, a nuestras espaldas, sonó el tintineo de cientos de campanitas. ¡El arco de entrada se había unido a nuestra canción!


[image: ]





[image: Marca dorada con puntitos, estrella rosa con el número 4 en la parte superior izquierda y texto «El reno dormido» en el centro sobre un fondo de acuarela rosa.]

—¡Lo estamos logrando! —grité, girando sobre mí misma con los brazos abiertos.

Elia sonrió, dando palmadas con sus diminutas manos. Sus ojos brillaban de emoción.

—Muy buen trabajo, Claudia y Gisele. Habéis devuelto la luz de la alegría —nos dijo el hada—. ¡Habéis superado la primera prueba!

En cuanto dijo eso, una chispa dorada descendió del cielo y se introdujo en el reloj mágico que llevaba Claudia a través de una de las cinco puntas de la estrella. La punta se iluminó con una luz dorada preciosa.

—¡Ya tenemos una! —exclamó Claudia.

—¡A por las demás! —grité, abrazando a mi hermana.


[image: Niña de cabello largo con pijama rosa de motivos navideños observa sorprendida un pequeño reloj de cuco dorado que brilla en sus manos.]

En aquel instante, un viento helado barrió el bosque. Las luces de las luciérnagas temblaron, y un escalofrío me recorrió el cuerpo.

—¡Menudo viento! —exclamó Claudia, sujetándose el pelo—. ¡Me está despeinando!

—¡Esto es una advertencia del Señor Deshielo! —dijo Elia, preocupada—. Sabe que habéis encontrado la primera luz. Tenemos que apresurarnos.

—¿A dónde vamos ahora? —pregunté.

—A encontrar al reno dormido —respondió Elia, que se había refugiado detrás de mi oreja—. Y a despertarlo. Sin él, Papá Noel no puede repartir sus regalos.


[image: Niña de cabellos rubios y largos sonríe mientras un hada pequeña con alas doradas y vestido azul brilla cerca de su oreja.]

Y así, con la luz de las luciérnagas iluminando nuestro camino, pusimos rumbo hacia la siguiente misión. Aunque la verdad es que no sabíamos a dónde ir…

—Elia, ¿tienes alguna idea sobre dónde puede estar ese reno dormilón? —preguntó Claudia después de un rato andando contra el viento.

—De momento tenemos que avanzar —dijo el hada—. La magia de la Navidad nos guiará.

De repente, vi algo brillando en el suelo, junto a la raíz de un árbol. Era un frasquito de cristal con un tapón de corcho y, dentro, había una chispita dorada. Lo cogí y me lo guardé en el bolsillo, porque algo me dijo que estaba allí para nosotras.


[image: Tronco de árbol cubierto de nieve con un pequeño tarro brillante al lado, plantas y flores azules y lilas, y un paisaje nevado de fondo bajo un cielo lila.]

El bosque quedó atrás y, después de un largo paseo, llegamos a una gran llanura blanca. No había árboles, ni montañas, ni nada. Solo nieve y más nieve. Y en el centro… una colina de aspecto suave, como un almohadón gigante.

—¿Qué es eso…? —preguntó Claudia, entrecerrando los ojos y haciendo visera con la mano, pues la blancura de la nieve nos cegaba.

Sobre la colina yacía una criatura inmensa, de pelaje blanco y cuernos dorados. Tenía los ojos cerrados y exhalaba nubes de vapor al respirar.


[image: Ciervo claro con astas doradas duerme sobre una roca cubierta de nieve. Alrededor, hay pequeñas flores azules y estrellas en el cielo lila.]

—¡Es un reno! —grité corriendo hacia él.

—¡Lo habéis encontrado! —exclamó Elia, revoloteando feliz—. Es Destello, el reno de los deseos. Sin él, Papá Noel no puede volar en Nochebuena.

Caminé hasta ponerme al lado del reno, que respiraba profundamente. Me acerqué a su hocico y lo acaricié. Era muy suave, más suave que el vestido de terciopelo de la abuela.


[image: Dos niñas con pijama de invierno observan con sorpresa a un ciervo claro con astas doradas dormido sobre la nieve, mientras un pequeño hada brillante vuela cerca y hay signos de interrogación.]

—Su cuerpo apenas guarda calor. Parece estar enfriándose —dije.

—No parece una buena señal, ¿verdad? —respondió Claudia—. Y
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